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Renovar el “Sí” de hace 50 años 
 

     Cincuenta años de vida  consagrada son una buena ocasión para la oración, la 

acción de gracias, y la revisión humilde y agradecida a la vez, hecha siguiendo el octavo 

modo de orar de Santo Domingo: “Voy a ver lo qué me dice el Señor” 
 

Y el Señor me dice que celebrar 50 años de vida consagrada a su  servicio  y al de los 

hermanos según el Carisma de Domingo de Guzmán, ha de 

suponer renovar el SÍ, y un  impulso  para continuar 

caminando con empeño gozoso y sin fronteras, como 

mensajera de la Palabra  y portadora de la Verdad...  

 

Hoy, como hace cincuenta años, siento la urgencia de 

continuar con entusiasmo y valentía. Siento el gozo de vivir en 

el Carisma dominicano; hoy como ayer  oro  desde el fondo 

del corazón: El Señor completará en mí la obra que ha 

empezado. ¡Señor, tu amor es eterno, no abandones la obra 

de tus manos!  

 

Celebrar Bodas de Oro es seguir caminando con paz, sin 

prisas, pero sin pausas, con comprensión y compasión hacia todos,  y poder entonar con 

alegría: “proclama mi alma la Grandeza del Señor, se alegra  mi espíritu en Dios mi 

Salvador”… 

 

 Todas las personas  que he " encontrado" en diferentes 

lugares, todos  los acontecimientos y circunstancias son 

motivo de acción  de gracias al Padre en este día. 
 

Aprovecho este medio para expresar mi gratitud 

hacia todas aquellas personas que, con la presencia física, 

con la comunicación escrita o verbal me han acompañado 

para vivir  conmigo esta experiencia de gracia y 

fraternidad. Cariño, acogida, sencillez, flores, cantos, 

danzas y alegría han sido notas dominantes de este día 

¡Gracias! Gracias a todos por todo! 

 

   Sor Mª Dolores Requejo 
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En un acto celebrado en el Colegio Santísimo Rosario, Aurora Llamazares, 
Directora del Centro, y Maria Carmen Domínguez, profesora, han hecho entrega al 
Presidente y a la Coordinadora Provincial de Cruz Roja Española en Ávila, Gonzalo 
M. González de Vega y Pomar y Sara Escudero Muñoz, de los 4.410 € recaudados 
de la V Carrera Solidaria “Ahora + que nunca”, que se celebró por las calles de 
la capital abulense el pasado 12 de marzo y que contó con la participación de 982 
personas inscritas. 

 El Presidente de Cruz Roja Española en Ávila ha querido agradecer “la labor 
de fomento del deporte y la solidaridad que, cada año, promueve el Colegio 
Santísimo Rosario”, resaltando el gran esfuerzo e ilusión que dedican a la 
organización de la carrera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Diploma de colaboración otorgado por Cruz Roja 

Nuestro Colegio Santísimo Rosario de Ávila ha sido premiado por Cruz Roja, por 
su labor voluntaria al organizar por quinto año consecutivo la carrera solidaria 
AHORA + QUE NUNCA. 

Así lo comunicaba a la dirección del Colegio el Presidente Provincial, Gonzalo M. 
González de Vega y Pomar: “me complace comunicarles que Cruz Roja Española 
ha tenido a bien concederles el Diploma de Honor institucional”. 

“Este reconocimiento es para todos los miembros que formamos el colegio, la 
comunidad educativa: nuestra institución de religiosas, profesores, padres, 
alumnos y personas. Sin la colaboración de TODOS, las cosas no salen adelante. 
Por lo tanto, la felicitación es para TODOS. Son palabras de la Directora Mª Aurora 
Llamazares Urdiales, que concluye agradeciendo a todos el interés que ponen 
como miembros activos del Colegio Santísimo Rosario, Mosén Rubí. 
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El día 18 de mayo fue la entrega del Diploma en el Auditorio San Francisco de la 
ciudad de Ávila. 

Además se entregaron también los premios a los alumnos ganadores del concurso 
organizado por la misma organización sobre la interculturalidad. Entre los 
premiados se encontraba un alumno del colegio Juan Lucas de la Fuente.  ¡¡Bravo 
campeón!! 

La Dirección 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

HA MUERTO EN BARCELONA UNA 

CUÑADA DE SOR Mª LUISA BLÁZQUEZ 

ENCUENTRO DE LA FAMILIA DOMINICA EN 

CALERUEGA  DEL  14  AL 16  DE  JULIO.  

TEMA:  ¿Sigue Dios llamándonos? El valor de la 
diferencia para la Misión Compartida 
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Hace aproximadamente un año y medio que salí de Filipinas para unirme al juniorado 

internacional aquí en España. Todavía me acuerdo de lo que sentía aquel día, estaba muy 

emocionada y nerviosa porque era la primera vez que viajaba fuera del país y lo que estaba 

por delante me era desconocido.  

El tiempo ha corrido rápidamente. Mirando atrás a mi experiencia aquí en España, puedo 

decir que ha sido una vivencia valiosa y significativa, aunque he encontrado dificultades en 

los primeros meses. Adaptarme al clima y la barrera del idioma fueron las causas de mi 

lucha. Se convirtieron para mí como prueba de mi obediencia y mi fe. 

Cuando llegué al juniorado en Valladolid, mi temor era no poder comunicarme, pero 

inmediatamente sentí la calidez de la comunidad a través de las sonrisas de las hermanas. 

En poco tiempo, con paciencia y comunicando más con signos y gestos, he ganado 

compañerismo con las junioras y con la comunidad. 

A pesar de tener distintos idiomas y maneras de expresarnos, he aprendido a apreciar más 

la belleza de la vida comunitaria, la acogida de cada una y el compartir de los dones para el 

bien del apostolado. No ha sido fácil, pero confiando que el programa nos ayudará a servir 

mejor en la misión, mis miedos desaparecieron. Aproveché a profundizar mi oración y mi 

relación con las otras junioras. Siempre me hace pensar cada vez que podemos perdonar 

fácilmente, reírnos juntas de nuestras equivocaciones, llorar juntas cuando alguien tiene 

pena o dolor y trabajar juntas para realizar un proyecto bueno. Realmente he comprobado 

que cuando nos abrimos a los demás y a la comunidad la vida se vuelve más fácil. 

Estoy muy agradecida a la congregación por darme esta 

oportunidad de ser parte del juniorado internacional. Vivir 

entre distintas culturas es muy enriquecedor.  También he 

profundizado mi comprensión de la internacionalidad del 

Instituto,  el valor de estar en la misión, especialmente el 

darse a sí mismo y salir de la zona de confort.      

Gracias a todos los que han sido parte de mi trayecto aquí en la Provincia de España, a mi 

estancia breve en León y sobre todo a la comunidad de Santa Rosa de Lima de Valladolid y 

el juniorado internacional. Nunca olvidaré vuestro cariño fraterno y la experiencia que me 

habéis brindado. Como dijo San Juan: “Le veo, le toco a través de vuestra presencia”. 

Gracias y hasta luego.  

                          Sor Lezyl Diola,OP  

 

 


